El amor y la guerra by López Castaño, Marta
amor 
a 
"Las relaciones interpersonales son tan fun-
damentales que el militarismo de la so-
ciedad civil no podrá cambiar, mientras la 
dominación, la autoridad y la violencia sean 
considerados como principios 'naturales', 
ordenadores de las relaciones entre hom-
bres y mujeres, es decir, mientras el pa-
triarcado siga siendo considerado como 
normal", 
Cynthio Enloe 
liOoes Khoki Become you" (El koko lo acoso) 
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En la Metamorfosis de Ovidio, libro IV, ciento 
setenta y siguientes 1, se dice: 
También al sol, que todo lo gobierna con su luz celestial 
cautivó el amor; ahora contaré los amores del sol y su 
tragedia. Se piensa que este Dios fue el primero que vio 
el adulterio de Venus con Marte, al sol le dolió el hecho 
y le mostró al marido hijo de Juno el engaño, le mostró 
también el lecho y el lugar donde se llevó a cabo. El 
marido cegado por la ira perdió tanto su mente como la 
obra que su mano de artista realizaba, logra sobrepo-
nerse y fabrica finas cadenas de bronce, redes y lazos 
que podrían engañar a la vista y pasar inadvertidas, fa-
brica con la lima una obra que no la superaría ni los hilos 
más finos, ni la tela de araña pendiendo en la viga más 
alta, logra que dichos hilos puedan ceder a un ligero con-
tacto, después coloca la red mañosarnente alrededor de 
la cama. Cuando su esposa y el adúltero llegan al lecho, 
el ingenio del marido deja a los dos amantes inmovilizados 
en medio de los besos, en medio del amor y el vértigo. 
Inmediatamente el lemnio abrió las puertas de marfil y 
dejó entrar a los dioses. Los dos yacían entrelazados ver-
gonzosamente, y uno de los dioses nada serio por cier-
to, deseó sufrir igual vergüenza. Se rieron los dioses y 
durante mucho tiempo este fue el caso más comentado 
en el Olimpo. 
El amor y la guerra en Occidente están unidos 
indisolublemente; la pasión que explica el amor 
está vinculada al riesgo, a la muerte y al engaño. 
En la base de la mentalidad occidental está pre-
sente la supeditación del erotismo a la muerte, 
esta alimenta el imaginario patriarcal que gobier-
na las identidades tanto en el campo erótico y 
corporal como en el mental y de pensamiento; 
este vínculo constituye el núcleo básico para la 
definición última del amor en nuestra cultura. El 
amor pasión antecede al amor contractual que 
torna la pasión en hábito destruyendo la curiosi-
dad que acompaña la entrega apasionada al otro/ 
a, el amor pasión asociado a la interdicción, a la 
fuerza no domeñada y al carácter precario de su 
duración termina siendo inapelable. El sentido que 
evoca esta metáfora del amor ligado a la guerra 
favorece y habilita la operación imaginaria hasta 
convertirla en real, hasta hacerla inmanente. 
Los grandes metarrelatos del amor; los mitos 
que obliteran la pasión amorosa se detienen mi-
nuciosamente en la consabida asociación con la 
guerra, "el amor-pasión" entendido como una ob-
sesión y una obnubilación por la muerte, es la cla-
ve que gobierna la relación actual entre los amantes. 
Estos están condenados por la pasión a vivir el 
dolor y el goce extremos que experimentan como 
locura y pérdida, ya que el amor se hermana a la 
muerte y es la muerte la que alimenta al amor: 
Desde la antigüedad han primado las metáfo-
ras guerreras para referirse al amor; así, el dios del 
amor es un arquero que lanza sus dardos morta-
les inconsulta y azarosamente; el mejor guerrero 
tiene asegurada la conquista y la posesión sobre la 
mujer; ella se rinde al mejor guerrero; es la pose-
sión de una mujer lo que induce la guerra de Troya, 
esto confirma la alianza entre la sexualidad y la 
guerra, y propone la vía segura de su naturalización. 
La idea del amor en la Grecia clásica estaba 
asociada al rapto de la razón, a una especie de 
furor que iba del cuerpo al alma trastornando al 
personaje que lo encarnaba. En el Fedro y en el 
Banquete, Platón nos dice que el enamorado es 
víctima de un delirio que se engendra por alguna 
divinidad, es una inspiración extraña, un atractivo 
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que actúa desde fuera, este arrebato es "endiosa-
miento" en la medida que conduce nuestro im-
pulso hacia Dios y nos coloca frente a la pérdida 
de la razón y la coherencia mental. es "este estado 
de furor" lo que se denomina amor platónico. 
Pero, de hecho, el amor-pasión sólo se instala 
en Occidente con el amor cortés que dominó 
durante el siglo XII y parte del XIII. El amor cortés 
convalida la consideración del amor ligado a la 
guerra y a las batallas llevadas a cabo por los caba-
lleros andantes. Durante este período, el lenguaje 
amoroso toma de la táctica militar las palabras que 
van a caracterizar la pasión en la época: 
El amante sitia a la dama, le lanza amorosos asaltos a su 
virtud, la acosa, la persigue, intenta vencer las últimas 
defensas de su pudor y tomarla por sorpresa, finalmente 
la dama se rinde incondicionalmente y mediante una 
curiosa inversión de la cortesía, el amante será el prisio-
nero al mismo tiempo que su vencedor. el amante se 
convierte en vasallo de su señora según la usanza de las 
guerras feudales, exactamente como si él fuese el per-
dedor y quien hubiese experimentado la derrota2• 
Una de las más antiguas novelas que tiene Occi-
dente, el Teógenes y Cloricfeo de Heliodoro, habla 
ya de las luchas del amor y de la deliciosa derrota 
de aquel que cae bajo los dardos inevitables de 
Eros, Abelardo, Eloísa, Tristán e Isolda, Don Juan, 
Romeo y Julieta. En la Moría de Jorge Isaac la pa-
sión amorosa se asocia a la desventura, a la des-
gracia y al dolor. "Todo esto confirma el vínculo 
natural, es decir; sociológico del instinto sexual y 
del instinto combativo y de muerte"3. 
Se puede hacer un verdadero paralelismo en-
tre el discurso amoroso y el arte de las batallas, el 
modo como cambian las tácticas 
militares al tiempo que se modifi-
can las prácticas de la seducción 
y de la conquista amorosa. Esta 
mentalidad incide directamente 
en la construcción de la subjetivi-
dad, interroga el erotismo y las 
prácticas de la sexualidad, además 
asegura el funcionamiento 
inequitativo de roles definidos por 
la oposición masculino y femeni-
no y la diferencia sexual. Podría-
mos decir que el grueso de los 
contratos conyugales tiene que 
ver con erigir una defensa frente 
al amor pasión (el cristianismo 
contribuye efi cazmente a este lo-
gro) buscando mecanismos para 
garantizar la estabi lidad que como 
sabemos no está presente en la 
pasión ligada indefectiblemente a 
la muerte y a las batallas. 
Francisco de Osuna, uno de los 
maestros de Santa Teresa más 
imbuidos, escribe en su ley del 
amor: 
El amor-pasión 
sólo se instala 
en Occidente 
con eL amor 
cortés que 
dominó durante 
el sigLo XII y 
parte del XIII. 
El amor cortés 
convalida la 
consideración 
del amor ligado 
a la guerra y a 
las bata llas 
llevadas a cabo 
por los 
caballeros 
andantes. 
No pienses que el combate del amor sea como las de-
más batallas, que el furor y el fragor de una guerra es-
pantable hacen estragos en los dos bandos, pues el amor 
combate a fuerza de caricias y no tiene otras amenazas 
que sus tiernas palabras. Sus flechas y sus golpes son los 
favores y los dones. Su encuentro es una proposición de 
gran eficacia. Los suspiros componen su artillería, su con-
quista es un abrazo. Su matanza es dar la vida por el 
amado' . 
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Así se va consolidando el vínculo entre la gue-
rra y el erotismo, además de que esto no es posi-
ble sin una idea de lo femenino y lo masculino 
desde la cual se garantiza la justeza del argumen-
to. Las mujeres son un trofeo de la guerra, un te-
rritorio último del asalto; los hombres hacen la 
guerra al tiempo que se construye un territorio 
subjetivo acorde con la virilidad y la fuerza del 
guerrero, "El Honor del guerrero" provee en me-
dio del combate la fuerza que permite el recono-
cimiento y el poder que este requiere y contribuye 
de manera privilegiada a la construcción del hé-
roe. 
EL paso de La Edad Media a La época 
clásica marcó un hi to en Las 
mentaLidades respecto al lazo entre 
eL erotismo y Las bataLLas. 
El paso de la Edad Media a la época clásica 
marcó un hito en las mentalidades respecto al lazo 
entre el erotismo y las batallas. Después de la Edad 
Media y la caballería, vino la época de los Condo-
ttieros en Italia entre los siglos XIV y principios del 
siglo XV, donde apareció la cortesía como un ver-
dadero arte de la guerra y del erotismo. La gue-
rra aparecía como una cultura forjada por gestos 
protocolarios y minuciosos. Con apariencia civili-
zada, se ejercía el arte militar acudiendo a ritos 
basados en empeñar la palabra para el duelo y 
este se realizaba en medio de una cuidadosa dis-
creción y encargo mutuo; el Estado se había con-
vertido en una obra teatral, en una pantomima 
respetuosa. 
¿Y cómo se concebía el amor? BurckhardtS in-
siste en el hecho de que los matrimonios se con-
cluían sin drama, las mujeres de la alta sociedad 
recibían una educación esmerada. La guerra se 
había convertido en diplomática y esto mis:no 
sucedía con el amor."Semejantes a las Hetairas en 
Grecia antigua, las cortesanas tenían un papel con-
siderable en la vida social. Las más celebres se 
distinguían por su cultura recitando y haciendo 
versos y tocando algún instrumento"6. Otra cosa 
pasaba en relación con los contratos conyugales, 
la inequidad en las relaciones de género presen-
tes en la época, ya señalaba al adulterio como una 
acción "contra natura" desde que el cristianismo 
se consolida en Occidente. Sin embargo, con rela-
ción a la conquista y la seducción amorosa se pro-
dujo un ejercicio diplomático propio de los mismos 
manejos funcionalmente desarrollados en el es-
pacio de la milicia y los ejércitos. 
La batalla de Solferino, el 24 de junio de 1869, 
que conmovió a Jean-Henry Dunnat el inspirador 
del CICR (Comité Internacional de la Cruz Roja) 
y del Derecho Internacional Humanitario, todavía 
poseía en su haber el interés de humanizar la 
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guerra y pese a la catástrofe de los heridos aban-
donados en el campo de batalla, se respetaban las 
reglas del juego de la guerra en el sentido de 
reducir la agresión sobre la población civil tenien-
do como blanco el bando enemigo. Los primeros 
Protocolos de Ginebra se detienen sobre los he-
ridos y náufragos dejando ver hasta qué punto en 
esta época todavía se podía acudir al "Honor del 
guerrero" para argumentar el merecido digno que 
debía inspirar a los contrincantes. 
Los guerreros respondían a códigos que exis-
tieron en todas las culturas basadas en creencias 
antiguas de moralidad humana: el código cristiano 
de la caballería, el estricto código ético del Samurai 
o Bushido japonés durante el siglo XVI buscaron 
respetar los pactos implícitos que combinaban la 
valentía con el respeto mutuo. El trato a heridos y 
prisioneros, la distinción entre los combatientes y 
no combatientes, las armas que los dignificaban y 
las que los envilecían, el no involucrar los niños en 
la guerra, entre otros, eran piezas clave de la de-
finición viril de las épocas precedentes. 
Michael Ignatieff nos dice7: "Luchar con honor 
significaba entonces luchar sin miedo, sin dudas y, 
en consecuencia, sin duplicidad. Aquellos códigos 
recogían en realidad la paradoja moral del com-
bate, los que se enfrentan con valentía establecen 
ciertos vínculos de respeto mutuo y, al perecer 
uno a manos de otro, se hermanan en la muerte". 
"Luchar con honor significaba entonces 
luchar sin miedo, sin dudas y, en 
consecuencia, sin duplicidad". 
Este hermanarse en la muerte es el dispositivo 
más eficaz para garantizar la construcción del gue-
rrero, ejercita una paradoja práctica: por un lado 
se conduele ante la debilidad y por el otro, el res-
peto responde al mandato de la muerte, incentiva 
el sacrificio de la propia vida en aras de la causa 
que garantiza la continuidad institucional o los cam-
bios sociales; hermanarse en la muerte es derra-
mar la sangre viril valorada en extremo frente a la 
sangre femenina (menstrual) que se degrada, la 
virilidad reposa en la idea de riesgo para enfrentar 
la muerte y producirla, al dominar el miedo, el 
guerrero pasa la prueba de la hombría que impri-
me carácter y reconocimiento a sus acciones y le 
da celebridad; en resumen, la acción viril reconoce 
el valor al ser que es capaz de matar sobre el que 
provee la vida, el coraje se entiende como domi-
nio del miedo a morir; por eso el cazador antece-
de históricamente al guerrero y le precede. 
Con el furor de la batalla los códigos del gue-
rrero se incumplían y se violaban reiteradamente, 
pero había una demanda social que evocaba el 
derecho natural para referirse a la barbarie y a la 
vulgar carnicería en que se convertía la guerra, ese 
derecho natural fue siempre más formal que real; 
no obstante, en el imaginario social sobrevivía una 
especie de descalificación colectiva sobre los ac-
tos atroces. 
Todavía en los siglos XVII y XVI II pervive el 
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En el campo erótico, con la proliferación 
de los medios destructivos y la 
aniquilación de civiles desarmados, se 
produce un onanismo crónico y una 
catástrofe sexual que desbasta el objeto 
amoroso e instaura una castración real 
donde el arma sustituye el uniforme, 
el cuerpo se erotiza con esta y su 
potencial de matar. 
interés por humanizar la guerra, no se renuncia a 
las invenciones tácticas, a la artillería y a las fortifi-
caciones; hay un formalismo del arte militar; la gue-
rra se convierte en partida de ajedrez. La negativa 
a encontrar bellas las catástrofes es algo que pue-
de definir la época clásica. Desde el punto de vista 
amoroso y erótico surge el Don Juan, el hombre 
voluptuoso que conquista mediante una diploma-
cia retorcida movido por el amor pasión y la vo-
luptuosidad de la épocaS. 
"No se ataca a la mujer sin haber hecho un 
plan, sin haberse pasado toda la noche paseán-
dose y dando vueltas a la posición, y tal vez co-
menzando el ataque, los seductores se convierten 
en unos comediantes sorprendentes, semejantes 
a los libros de la época en que no hay ni un sólo 
sentimiento expresado que no sea fingido y disimu-
lado". 
Posteriormente nace la guerra moderna y pos-
moderna.Artillería y masacre de los civiles transfor-
ma los caballeros exaltados en tropas disciplinadas 
y uniformes. Esta evolución desemboca en la ani-
quilación del "Honor del guerrero", el carácter 
"rescatable" de la virilidad, que es de anotar; se 
erige en la medida del despojo de lo femenino 
en el varón por medios simbólicos y violentos, 
además del desprecio de todo aquello que nom-
bra la debilidad, la fragilidad y el temor; porque los 
hombres se convierten en máquinas que ejecutan 
un número de movimientos automáticos destina-
dos a matar a gran distancia sin cólera y sin lásti-
ma. En el campo erótico, con la proliferación de 
los medios destructivos y la aniquilación de civiles 
desarmados, se produce un onanismo crónico y 
una catástrofe sexual que desbasta el objeto amo-
roso e instaura una castración real donde el arma 
sustituye el uniforme, el cuerpo se erotiza con 
esta y su potencial de matar: 
A l desaparecer las tradiciones antiguas unidas 
al "Honor del guerrero", como dice Graca Machel 
(la esposa de Nelson Mandela)9, desaparecen los 
límites entre hombres adultos y niños que ahora 
son reclutados indistintamente por guerrillas, mi-
litares y paramilitares; el reclutamiento se desa-
rrolla entre los miles de huérfanos y desplazados 
más fácilmente enganchados por los ejércitos priva-
dos, el salvajismo de la guerra actual tiene que ver 
con una manera de entender lo masculino que 
valida sobre todo la sexualidad primaria y adoles-
cente: "Atravesar los controles Bosnios donde los 
adolescentes llevan gafas oscuras y ajustados tra-
jes, además de AK-47, supone adentrarse en una 
zona de testosterona tóxica". 
El verdadero rostro de la guerra actual mezcla 
el onanismo y la compulsión genital con los inte-
reses económicos, la escalada yoica por el poder y 
la riqueza. Los nuevos guerreros posmodernos 
-los señores de la guerra, los ejércitos, los guerri-
lleros y paramilitares- incrementan el negocio de 
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las armas que hoy mueve más de diez billones de 
dólares anuales, sin contar con la magnitud del 
comercio ilegal. Además de vincular los niños a la 
guerra como mercenarios, se consuma el genoci-
dio de millones de vidas civiles mientras se con-
vierte en natural yen cotidiana la guerra, la masacre 
y la destrucción. 
Michel Foucault nos dice "Ya no se hacen gue-
rras para defender la vida del soberano en peligro, 
sino por el bien colectivo. Poblaciones enteras se 
alzan para morir en aras de la necesidad de existir: 
Las masacres se han vuelto vitales. El sexo es como 
la muerte. Históricamente, el sexo está atravesa-
do por el instinto de muerte" 10. 
El amor que tenemos, que hemos heredado 
en Occidente ha estado indisolublemente ligado 
a la guerra y a la muerte. El Eros y Thanatos (Afro-
dita y Ares) que explica y valida al amor pasión y 
la fusión amorosa, se soportan en el paradigma de 
la dialéctica hegeliana que atribuye al ser y a la 
vida un motor gobernado por la oposición antité-
tica, la resolución de contrarios propone la pérdi-
da y el dolor que le habita, es la transgresión y la 
culpa lo que devuelve al amor su operación bélica, 
esto mismo confirma su carácter terminal y con-
tingente, de ahí la precariedad del paradigma oc-
cidental para abordar la pasión amorosa que queda 
reducida y simplificada por ejercicio dialéctico de 
dos fuerzas contrarias. Al simplificarse, la vida re-
duce su potencia de actuar, se estratifica y se 
territorial iza en campos formales, los cuales se ajus-
tan al orden de lo mismo dando lugar a flujos y 
afectos pasivos, a fuerzas molares y segmentarias 
desalojadas de la creación, de la potencia de ac-
tuar y del acontecimiento que acompaña la crea-
ción inédita de la vida. 
Hoy en cambio, la población civil 
se ha convertido en el objetivo 
militar por excelencia siendo eficaz 
el modo como las guerras incrementan 
extraordinariamente el número de 
civiles, toda vez que se han tornado en 
irregulares y de larga duración 
Interrogar la vida nos permite preguntar por 
un modo distinto de amar; no desde la muerte, 
sino desde la propia vida, es decir; desde la capaci-
dad afirmativa que le concierne, o mejor; podría-
mos privilegiar la vida sobre la muerte e indagar la 
potencialidad de la vida desde que ella involucra 
el caos, la complejidad y la incertidumbre como 
verdaderas fuerzas de transformación y de crea-
ción logrando una redefinición del erotismo, las 
prácticas de la sexualidad desde una visión menos 
permeada por las metáforas del campo de ba-
talla. 
La guerra comienza en la cama; el erotismo 
que se impone en Occidente valida la muerte. 
Hemos dicho que existe un víncu lo sospechoso 
entre la sexualidad y la guerra; si antes había todo 
un ritual al respecto del ataque de tal manera que 
mientras menos civiles cayesen víctimas de las balas, 
más elegante resultaba la contienda, hoy en cam-
bio la población civil se ha convertido en el obje-
tivo militar por excelencia siendo eficaz el modo 
como las guerras incrementan extraordinariamen-
te el número de civiles, toda vez que se han tor-
nado en irregulares y de larga duración. 
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Hoy, de casi cincuenta conflictos en marcha, apenas exis- En África, el número de Estados en guerra 
te alguno en este momento que se ajuste al modelo 
clásico de la guerra profesional entre Estados. Por el con-
trario, se trata de insurrecciones armadas y campañas 
guerrilleras contra regímenes impopulares, levantamien-
tos de minorías étnicas y bandas de chacales que vaga-
bundean libremente entre las ruinas de los antiguos 
Estados. En estos conflictos los civiles son los objetivos 
militares,Argelia, Sri Lanka,Angola, Mozambique, donde 
la prolongación de la guerra ha llevado a estos países 
hasta la más completa destrucción. Estas guerras de des-
como Ruanda, Zaire y Burundy son prueba del 
desgarramiento social que estamos viviendo, pero 
también son ejemplos de la poca importancia y el 
apenas interés que despiertan en el mundo, a juz-
gar por las pocas acciones de las Naciones Unidas 
para impedir el desastre. Los Estados de África 
central y oriental como Zaire y Ruanda están 
enfrentados, al igual que Colombia, en un conflic-
to armado de gran complejidad donde la última 
explicación es la venganza y el odio. Cuando el 
número de masacres se 
incrementa extraordina-
/JNo se ataca a la mujer sin haber 
hecho un plan , sin haberse pasado 
toda la noche paseándose y dando 
vueltas a la posición, y tal vez 
comenzando el ataque los 
seductores se convierten en unos 
comediantes sorprendentes, 
semejantes a los libros de la época 
en que no hay ni un sólo 
sentimiento expresado que no sea 
fingido y disimulado". 
riamente, la posibilidad de 
salir del conflicto se acre-
cienta siendo los muertos de 
uno y otro bando los tes-
tigos mudos de la ecuación 
imparable de asesinatos 
contra civiles desarmados. 
Lo mismo está ocurriendo 
en el imperio soviético: 
Uzbekistán,Takykistán, Azer-
baiyán, la guerra "harapien-
ta" como se le llama hoy, se 
ha convertido en un aspec-
to más de la vida cotidiana. 
gaste se libran actualmente en Sudan, Chechenia y 
Afganistán, el conflicto que empezó con un genuino le-
vantamiento contra el ocupante extranjero ha degene-
rado en una lucha atroz por el territorio, los recursos, las 
drogas, las armas entre milicias que apenas se distinguen 
de bandas de gángsters " . 
La guerra total supone 
una destrucción de todas las formas convencio-
nales de la lucha; la derrota de un país ya no es 
simbólica, ni metafórica, sino que será concreta-
mente la muerte del país. Revisar la relación y el 
lazo muerte y sexualidad es apremiante y requie-
re ser pensado en nuestro medio. Interrogar cuál 
subjetividad (de mujer y de hombre) necesitamos 
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darnos para restarle po-
der a la guerra y a la vio-
lencia significa desanudar 
delicadamente el lazo 
erotismo-guerra que he-
mos considerado intoca-
ble, pero también implica 
interrogar la vida como 
todo lo que es .. 
Evelyne Accad nos 
dice:"Hombres y mujeres 
en todas las culturas se 
relacionan en el amor-
pasión, el amor desgra-
ciado, lo romántico. No 
puede existir verdadera-
mente un amor armonio-
so. Pienso que este 
mismo amor-pasión es el 
que conduce a la guerra. 
Si los hombres y las mu-
jeres aprendiesen a amarse también como ami-
gos, tener relaciones de equidad y de ternura, 
ayudar al otro a desarrollarse, a lo mejor se per-
dería una cierta pasión entre los sexos, pero tam-
bién se ganaría en complicidad, en una especie de 
amistad"; y podría agregarse, a lo mejor esas prác-
ticas podrían permear la pasión para un pliegue 
novedoso con relación a las fuerzas que gobier-
nan el arte de amar hasta el punto de hacernos 
asumir mejor su complicidad con la vida, el erotis-
mo y la muerte l 2. 
Notas 
1 Marte era el dios de la guerra para los romanos, Ares lo 
fue para los griegos. Este dios hijo de Júpiter y Juno se 
consideró primero protector de la agricultura y de los 
ganados y pasó a ser dios tutelar de los actos bélicos y de 
las batallas: era un espíritu violento y fue adiestrado por 
uno de los titanes que le enseñó los ejercicios corporales 
y la danza asociada a la defensa y al combate.Tomó parte 
en la guerra de los dioses contra los titanes y fue vencido 
por estos hasta que lo liberó la astucia de Mercurio. Tam-
bién estuvo en la guerra de Troya donde fue herido por 
Diomedes. Su gran amor fue Venus (Afrodita entre los 
griegos) cuyo marido (Vulcano) los descubre en adulterio. 
Así construye una red altamente sofisticada que respon-
de a un dispositivo para atraparlos en sitio, además de 
pedirle a Júpiter el castigo para ambos. Ovidio, Lo meta-
morfosis, Libro IV, 170 y ss. 
2 Denis de Raugemont, El amor y Occidente, Barcelona, Kairos, 
1996, p. 249. 
3 Ibid., p. 248. 
4 Ibid., p. 249. 
5 J. Buckhardt, Lo cultura del Renacimiento, IV, pág. l. 
6 Ibid., p. 169. 
7 Michael Ignatieff, El honor del guerrero, Madrid, Tauros, 
1999, p. I 14. El honor del guerrero, guerra étnica y con-
ciencia moderna. 
s El burlador de Sevilla, Casanova y el Don Juan de Mozart, 
son figuras demoniacas, sagaces y excéntricas que cues-
tionan el contrato conyugal mediante prácticas de la se-
ducción inéditas. 
9 Citado por Ignatieff, Ibid. 
10 Michell Foucault, Lo historio de lo sexualidad,Tomo 11, México, 
Siglo XXI, I 998. 
11 Ver Ignatieff, p. 95. 
12 Evelyne Accad, Lo Sexualidad y lo guerra, París, índigo, 1998. 
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